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A la caza  
de un cangrejo
Carmen Esteva





A los niños del Colegio CEMEP  
y a todos aquellos que aman la naturaleza 

y trabajan diligentemente para protegerla y 
conservarla. A ellos, mi cariño y admiración.





9Eduardo subió al catamarán junto a sus pa-
dres. Al igual que los demás pasajeros, ves-
tía un chaleco salvavidas color naranja y lle-
vaba en la mano una cubeta y una paleta de 
plástico. Era un día perfecto para ir de ex-
cursión al cayo que estaba cercano a la cos-
ta. El sol lucía especialmente brillante y casi 
no había nubes en el cielo. 

Cuando el guía del grupo comprobó que 
todos estaban a bordo y bien acomodados, 
hizo una seña con la mano al patrón y el ca-
tamarán se puso en marcha. Navegaron unos 
veinte minutos sobre unas aguas transparen-
tes con franjas de diferentes tonos de azul. 

A la caza de un cangrejo
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Eduardo iba con los ojos brillantes, la bri-
sa le revoloteaba tanto el pelo, que parecía 
que llevaba un peinado al estilo de los can-
tantes de rock. 

—Mi profesora de cuarto curso dice que 
en este cayo hay unos cangrejos rojos muy 
grandes —gritó el niño a sus padres—. Quie-
ro atrapar uno para llevarlo a la escuela. 
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El sonido del motor no les permitía oírse 
con claridad. 

—De cangrejos, lo único que sé es que pre-
fiero que se mantengan lejos de mí —dijo  
su madre lo más fuerte que pudo, con las 
dos manos como una bocina alrededor de  
la boca. 

Eduardo y su padre se miraron y sonrieron. 


